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PIENSOS DE INICIACION 
PARA LECHONES: 

"UN PROBLEMA DE PESO" 

Martin Owen"', ,. García García**, A González Pneto*·, P Sánchez Mampel·· 

RESUMEN 

~ Nutnclon,sta BOCM Pauls . 
• ", VeterinariOS ServICIo Técnico PorCino NUTEGA. Sl 

El objetivo del productor es alimentar las lechones can la dieta más correctu. Esto no consiste en su­

ministrar la más barata, sino la que permita una máxima supervivencia, tasa de crecimiento y ca­

lidad del lechón. Todo esto está relacionado con el nivel de WfI,u,1l0 de picn:;o y su correspnnrlip.nte 

crecimiento tras el destete del lechón. Las situaciones prócticas son variables de g/ullju u granja, 

por lo que en el presente artículo estudiamos los factores que inRuyen en el crecimiento temprano 

del lechón, para ayudar al técnico a ajustar la dieta y el mWII"¡u más correcto. 

ABSTRAC T 

The objective of the caltle dealer is to feed piglets wilh the most correet dieto This doesn't consist of 

supplying Ihe cheapest one, but Ihat which allows the highest survival, growth rate and quality of 

Ihe piglet. AII of Ihis is related wilh Ihe level of feed - toking and its apprapriate growth after the 

weaning of Ihe piglet. The practical situations are variable among farms, so in Ihis article we study 

the factors that hove an inRuence on Ihe early growth in piglets to help Ihe technician to adapt the 

diet and Ihe most correct management. 
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INTRODUCCION 

n los últimos años la preSión 
económica en las operacio­
nes relaCionadas con la pro­
dUCCIón porCina se ha Incre­
mentado dramátICamente. 
Como resultado de esta pre­
Sión se han creado granlas 
mucho mayores para intentar 
repartir gastos generales y 

obtener lo, benefiCios de las economlas de escala. 

Junlu LOn estas grandes granjas ha 
apareCido el Incremento de la presión en la productivi­
dad E! pnnClpal obJellvo de los productores es obtener la 
mayor cdlllujad de animales de engorde, rnlentr;¡o:; mini­
mIzan los costes de prodUCCión . Minimizar costes no es 
solo alimentar a los animales con los piensos más baratos, 
SinO darles las dietas más correctas. en el momento 
adecuado para obtener el máximo creCImiento económi­
co. teniendo en cuenta la tasa de crecimiento. la calidad 
del producto final y el mejor aprovechamiento de las Ins­
talaciones Esto SlgOlflCa que el • óptimo· de prodUCCIón 
variará de granja a granja. 

Es eVidente que no se pueden 
cubrir todos los aspectos de la prodUCCIón porCina en uo 
solo articulo. En este caso, lo que vamos a tratar es el peso 
de los lechones Jóvenes y sus efectos en los rendimientos 
posterIOres en las fases de destete, tranSICión y cebo. 

El manejo se SimplifICaría en gran 
medida, SI los lechones de una camada fueran todos 
Iguales al naCimiento, al destete y hasta el matadero. 
Desafortunadamente. como sucede con cualqUier 
poblaCión biológICa, eXisten vanaClones y debemos 
Intentar redUCirlas con objeto de Simplificar los sistemas 
de manelo 

Un ejemplo es la variaCión del peso 
al naCImiento, que es una de las mayores causas de mor­
talidad pennataL Esta vanación no se explICa únicamente 
por el tama~o de la camada. Vanos factores Influyen en 
el creCimiento de los lechones, tanto entre camadas 
como dentro de ellas 

En este articulo repasaremos tres temas prinCipales 

a) Factores que afectao y su efecto sobre el peso al naCi­
miento 

b) Factores Involucrados entre el naCimiento y el destete. 
c) Factores Involucrados Inmediatamente tras el destete. 

También examinaremos los efectos 
de los factores antenormente IndICados en los rendimien­
tos de los lechones hasta las once semanas de edad y 
hasta el saenflClo La IOformación que se aporta procede 
de la blbllografia y se ha comparado con datos propios 
procedentes de nuestras estaCIones expenmentales. Estos 
datos son el resultado de ensayos llevados a cabo en los 
úl timos Cinco años con líneas genéticas de alto potenCial 
de creCimiento magro, utilizando registros de animales 
II1dlvlduallzados desde el naCimiento hasta el saenfIClo. La 
base de datos que se ha utilizado contiene regIStros de 
cerca de 1.1 00 camadas, 5.000 animales hasta las 11 
semanas de Vida y 3 000 del nacimiento al mate¡jprn 

EL PESO AL NACIMIENTO: EL INICIO DE LA 
VARIACION 

La vanación en el peso al nacimien­
to es enorme. Normalmente los granjeros opinan que la 
combinaCión de un baJO peso al nacimIento y variaCiones 
en el peso es una de las mayores causas de mortalidad 
pennatal. Estos pesos al naCimiento pueden InflUIr en el 
creCimiento y desarrollo postenor, por lo que es Importan­
te conocer el origen de estas vanaciones. El genotIpo 
parece no tener InfluenCIa en la vanaClón de peso dentro 
de la camada o entre ellas (Leenhouwers et al., 1999). 

Nuestros propios datos también 
demuestran que la pan dad no tiene efectos Significati­
vos en el peso al nacimiento Información aportada por 
DavldlCh (1999) muestra que un aumento del tamaño 
de la camada se asocia con una disminUCión en el peso 
mediO de la mISma y con un aumento de los lechones 
pequeños y débiles. Por cada lechón que aumenta el 
tamaño de la camada de 7-9 hasta 13. se producen 0,2 
lechones pequeños más. En las camadas más grandes 
(>13) 0.7 lechones pequeños nacen por cada lechón de 
más. El peso al nacimiento se reduce en 35 gramos 
por cada lechón adicional que nace. Según nuestros 
ensayos, este valor se acerca a los 4S g. tal como mues­
tra la figura 1. 

Se plantea una pregunta "¿ Es el 
peso la únICa diferencia entre un lechón que nace gran­
de y uno que nace pequeño?" . Los músculos y órganos 
de los lechones pequeños también lo son. a excepCión 
del cerebro (Flecknel et al, 1981). En relaCión con el 
peso, el tamaño del Intestino delgado es mayor en los 
lechones pequeños que en los lechones normales aun­
Que el numero y tamaño de las vellOSidades IntestlOales 
son más redUCidos. Los musculos de los lechones 
pequeños tleneo mayor cantidad de fibras, debido a 
una menor población secundaria de las mISmas (Wlg-
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Fiqura 1. Relación entre número de lechones vivos y peso 01 nacimiento 

more y Stickland, 1983). En el matadero, los lechones 
pequeños tienen menor cantidad de fibras musculares 
al nacimiento, aunque estas son de mayor tamaño. Pre­
sumiblemente es el reflejo de un menor potencial en el 
penodo de crecimiento . Debido a que el número de 
fibras musculares es fijo al nacimiento O muy poco des­
pués V esto determinará la postenor masa muscular del 
animal, los lechones más pequeños no tienen la opor­
tunidarl np alcanzar a sus hermanos de camada IIIdS 
pesados. Esta hipóteSiS no está apoyada por nuestros 
datos, que muestran que no existe correlación entre 
el peso al nacimiento y la ganancia diaria de 
magro en el engorde. En otras palabras, un peso baJo 
al nacimiento no parece impedir al lechón alcanzar su 
potencial genético. 

El crecimiento fetal está siendo 
controlado últimamente por la genética, pero puede 
estar influenciado por muchos factores, entre ellos la 
nutrición y el factor ambiental. La posición en el cuer­
no uterino puede afectar al desarrollo del feto, mientras 
que el api lamiento de fetos en el cuerno produce un 
descenso de peso al nacimiento y mayor variación . la 
nutrición del feto est~ determinada por el traspaso de 
nutrientes desde la madre, el cual depende tanto del 
tamaño de la placenta como del flujo sangulneo y este 
a su vez depende del número de fetos (figura 2), lo 

cual nos da una explicaCión de por qué los lechones de 
camadas má~ yrdndes pesan menos al nacer. También 
muestra evidencias de que estas variaCIones en el peso 
al nacimiento quedan fijadas relativamente pronto 
(durante la gestaCión). 

FASE O[ LACTACION 

Los típicos pMrones de creClmien· 
to de los cerdos durante la fd'" de lactancia y destete se 
muestran en la figura 3, junto con el potenCial de crecí· 
miento de lechones criados artificialmente. Ambos 
patrones incluyen un periodo inicial de duración variable 
cuando la tasa de crecimiento también lo es y aumenta 
gradualmente a una fase meseta de 250-270 g/dia y 
500-650 g/dia durante los periodos de lactancia y deste­
te respectivamente. Estos resultados contrastan con los 
obtenidos en estudiOS sobre la crianza artifiCial (Hodge, 
1974; Harre, 1993), los cuales nos permitieron saber qué 
valores para ganancias de peso vivo tan altos como 400-
500 g/dia y 700-800 g/dia son pOSibles durante las fases 
de lactancia y destete. 

Se estima que un lechón consume 
entre 200 y 450 g de calostro en las primeras 24 horas. 
Por tanto, los lechones maman aprOXimadamente cada 
hora durante el dia y la noche. Entre 10 Y 60 g de leche 
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Figuro 2. Fluio songuíneo uterino con reloción 01 número de Fetos presentes en el cuerno uterino y 01 estadio 
de geslorión 

es consumido por lechón cada vez, sumando 800-
1.200 gldla . La leche es convertida en forma de peso 
VIVO en el lechón con un índice de conversión de 3,8 

Durante la primera semana de vida, la energía conteni­
da en un lechón se Incrementa por un fador de 4 ó 5 
(Okay, 1977). A pesar de esta rápida tasa de creClmlen­

o, un gran número de experimentos llevados a cabo 
con cerdos en cnanza artifICial, han mostrado que 
cuando los lechones son alimentados con leche líquida 
ad Jibltum se han Incrementado las tasas de creCImien­

to (figura 4). 

(xi:;tcn granJ~} uif~I~lIlld~ en td~ 
de crecimiento en lechones dentro de las camadas y esto 
refleja diferenCias en la funCionalidad de las glándulas 

mamarlas, asi como la habilidad de los lechones para 
competir en la ubre. 

La produCCIón de leche decrece 
desde la teta más anterior hasta más posterior (figura 

5) y esto produce que los lechones que mamen de la 
teta anterior sean más pesados al destete. También el 
peso VIVO del lechón por si mismo puede contribUir a 

diferencias en la toma de leche Los cerdos más pesa­

dos han mostrado consumir el 28-30% más de leche 

que los lechones más pequeños (Puske & Wllliams, 
1996). Es probable que los cerdos más pesados al naCi­
miento tengan una doble ventaja debido a su habilidad 

para seleccionar las tetas anteriores m~s productivas y 
extraer por tanto más leche de ellas. Esto enfatiza la 

ImportanCia del peso al naCimiento en términos de con­
sumo de leche y destete antes del naCimiento. Se ha 
observado que el peso al destete aumenta entre 
0,35 y 1.07 ki los por cada 100 gramos de aumento 

al nacimiento (Mahan & Eplne, 1991). Sin embargo, 

nuestros propIOS datos obtenidos sobre el estudiO de 
más de 5.000 cerdos, sugieren un bastante más 
modesto incremento, concretamente alrededor de 
0,065 kilos por cada 100 gramos de incremento al 
nacim iento (figura 6). 

La diferencia en la tasa de creci­
m iento entre camadas también puede ser conside­

rable, reflejando diferencias en la capacidad de pro­

ducción lechera de la cerda en función de razas, cruces 
y entre indiViduos del mismo genotipo, como muestran 
nuestros propios resultados en la figura 7 Estas variaCIo­
nes fueron detectadas prácticamente al nacimiento y los 

estudiOS han demostrado que caSI la mitad de la variaCión 
de peso entre camadas a los 14 dlas de vida se explica por 
la ganancia en los dias 0-2 de ladaClón (Thomson & Fra­

ser, 1988). 

La temperatura puede tener 

también un efecto significatiVo en la toma de leche por 
el lechón 51 la temperatura ambiente es de 10-20° cen-
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tígrados, se ha Informado que consumen un 27 % 
menos de calostro que sus compañeros de camada 
mantenidos a 30-32° (Dlvidlch & NOber, 198 1). Por otra 
parte, altas temperaturas ambientales tienen un efecto 
directo en la producCión láctea de la cerda . En un estu­
dio. comparando cerdos mantenidos a 20°.29° centí­
grados (Renaud ea u & Noblet, 2001 ), mostró que la 
ganancia diaria de lechones durante las tres primeras 
semanas se reduJo de 254 a 182 gramos/día en la de 
mayor temperatura. La producción láctea se redu­
jo de 10.4 kg a 7,3 kg . 

,LA LECHE DE LA CERDA ES UN ALIMENTO 
IDEAL? 

Como se mostró anteriormente, la 
producción láctea de la cerda comienza a ser limi­
tante a los 1 S d ías de lactación con diferencia entre 
neceSidades y aportes aumentando segun avanza la lac­
taCión. Las cerdas modernas producen entre 10-12 kg 
de leche por día pero tendrían que producir lactacio­
nes superiores a los 18 kg dianos para adecuarse a las 
demandas de energla de una camada de 10 cerdos a los 
21 días (Boid et al " 1995). 

El potencial de creCimiento del 
lechon ¡nven puede limitarse por la composición de la 
leche. El lechón al nacimiento tiene un pequeño tama­
ño corporal y una gran superfiCie respecto a su peso 
vivo con relaCión a otros animales doméstiCOS. Tiene 
una muy pequeña cantidad de grasa corporal (1-2%) 
por lo que sus reservas de glucógeno hepatlco son su 
pnnClpal fuente a la hora de mantener la temperatura 
corporal. Estas reservas de energia son pequenas, lo 
cual silJniflol CJue el lechón debe tener acceso a 
otras grandes fuentes energéticas o sucumblra al 
frío y morirá. 

La leche de la cerda parece 
bien diseñada para la supervivencia de los lecho­
nes debido a que es alta en grasa y es summistrada a 
intervalos frecuentes. Además, es baja en proteína. por 
lo tanto el, relativamente, bajo ratio protelna/energla 
fomenta al lechón a la fiJaCión de grasa. La mayoria de 
la grasa es depositada de forma subcutánea, lo cual 
hace que actúe tanto como fuente de energla como de 
capa aislante . La leche de la cerda está, por lo tanto, 
más diseñada para promover la generación de 
grasa en el lechón que la del tejido magro. El con­
tenido de proteína de la leche necesitaría ser 
aumentado como mínimo un 50 % más para maxi­
mizar el crecimiento de magro y dismmulr el creci­
miento de gf3sa. 

EL PROCESO DE DESTETE 

Bajo condiciones naturales, los 
lechones son destetados de la madre, generalmente 
entre las 15 y las 22 semanas de edad. A esta edad, ya 
han aprendido a suplementar su ingesta de leche 
en declive con otras fuentes de alimento. Con los 
modernos y comerciales sistemas de producción porci­
na, la edad al destete se reduce en 2-4 semanas . Esto 
significa que, generalmen te, los lechones muestran una 
parada en el desarrollo que se caractenza por un pobre 
crecimiento o pérdida de peso, bajos nivele, de inges­
tión de alimentos y, en algunos casos, diarrea, mal esta­
do general y muerte . Esta falta de crecimiento 
puede durar hasta 14 días desde el momento del 
destete. 

El crecimiento del lechón tras el 
destete está probablemente límítado por la illye>td de 
alimentos y la digestibilidad de la dieta más que por 
una restricción Inherente en el potenCial de creCln'llentO 
de maqro. Fowler & BIII (1 ~89) calcularon que el lechon 
destetado necesitaría comer 400 gramos de pienso 
de iniciación para equipararse a la ingesta de leche 
al día del destete. Sin embargo, la Ingesta de los Pfl­
meros dras tras el destete es, generalmente insufiClente 
para cubnr siqUiera las necesidades energétICas de man­
tenimiento del lechón. A menudo, no es hasta la segun­
da o tercera semana de destete cuando los lechones 
están consumiendo una lngesta equlpdrdule a aquella 
predestete. Si el estrés nutricional por la interrupClón en 
la Ingesta de alimento pudiera ser superado en tomas a 
transaClón desde la leche de la madre hacia la lOnllua 
sólida, serfa mucho menos traumático. El aumentar la 
ingesta de comida durante el periodo predestete 
inmediato es, probablemente para ejercer pOtetlte~ efl:!l­
tos estimulantes sobre el crecimiento y rUlllldliúlI 
de la mucosa intestinal. Esto también debería preservar 
la integfldad del intestino delgado, ya que Pluske (1993) 
demostró que la mayor parte de la variaCión en la altura 
de las vellosidades estará altamente correlacionada 
con la ganancia de peso vivo. Estos datos subrayan la 
Interdependencia entre nutrientes absorbidos, estructura 
intestInal y tasa de crecimiento en el penodo inmediata­
mente posterior al destete y sugiere que SI a los lechones 
se les ofrece dietas a base de leche líqUida, el • parón · 
posdestete podrla ser superado Desgraciadamente, con­
dicionantes económicos y de tipo loglstico sobre los pro­
ductos SIgnifican que, generalmente la nutrición del 
lechón recién destetado es un compromiso entre eco no­

mla y las neceSidades nutflClonales del lechón Y. por lo 
tanto, la alimentación en dietas a base de leche liquida no 
~ habltualmpntp rr.::lnir;¡rlil 
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EFECTOS DE FACTORES PRE-DESTETE SOBRE 
El RENDIMIENTO POST-DESTETE 

Muchas revIsiones sobre los bene­
fICios de los piensos de IniciaCIón en lechones durante la 

fase de lactación han fracasado en demostrar claras 
ventajas para su puesta en práctica Esto no es dema­
siado sorprendente debido al rasgo común de todas las 

investigaCIones sobre este tema, como es la gran varia ­
ción que se encuentra dentro de una misma camada y 
entre camadas distintas Sin embargo, esto no debería 
ser utilizado como una razón para ignorar toda la exce­
lente Información que nos permite mejorar en el proce­

so del destete. 

las estimaCIones sobre Ingestión 
de piensos de InICiaCión antes d!?'1 destetp v;¡rian mucho. 

Aherne et al. (1982) Informaron que la Ingestión en 
base a la camada como Unidad de muestra vallaba de 
0,4 a 22,8 kg con una media de 5,4 kg mientras Barnett 
et al. (1989) encontraron que el total de pienso de Ini­

ciación consumido vallaba de 13 a 194 9 por lechón y 
de 107 a 1.550 g por camada. Appleby et al. (1992) 
registraron Ingestas que vallaban entre los 0-250 9 dla­
II0S desde el día 21 al día 28, mientras Pajar et al. 
(1991) encontraron una vallaClón en la IOgesta IndiVI­

dual desde los 13 a los 1.9 11 g por lechón en los últi­
mos 14 días antes del destete. 

En un estudio llevado a cabo por 
Delumeau et al. (1995) solo un 14% de los lechones 
comieron más de 100 9 de pienso, un 28% entre 10 Y 
100 9 y un 58% menos de 10 g entre los días 14 y 28 
de Vida Esto parece bastante normal en el sentido de 
que el pienso de iniciación dentro de las camadas 
solo concernía a algunos lechones de las mismas. 
Los lechones con una ingestión de piensos de inicia-

Muy bajo 

Peso vívo (kg) NaCimiento 1,57 

D21 6,15 

D28 7,83 

D42 10,94 

Ganancia día ría (g) D 0-21 218 

D 21-28 240 

D 28-42 224 

Clón supellor a los 100 g tendían a tener una Ingestión 

más alta en el pellada Inmediatamente posterior al 

destete . 

El acceso al pienso de IniCiaCión ha 

sido conSiderado. a menudo, como una influenCia sobre 
la Ingesta de alimento y ha Sido estudiado por Appleby 
et al. (1992), donde compararon un comedero para 

pienso de iniCIación frente a cuatro comederos por 
camada. La Ingesta de pienso de IniCiaCión aumentó de 
forma progresiva desde el dia 21 al dla 27, cuando el 
espaCio de lechón por comedero era el doble que en un 

comedero simple. El aumento de espaCio del comedero 
tuvo su mayor efecto en aquellos lechones que comieron 
menos. Comparados con sus hermanos de camada, los 
lechones con tasas muy pequeñas de consumo de plen· 

sos baJO la madre. t ienden a ser los más pesados al naci· 
miento y a crecer más desde los días 0-21, pero fallaron 
en mantener esta tasa superior de creCImiento de 105 
días 21-28 cuando los otros estaban comiendo piensos 

de IniciaCIón. Entonces tuvieron ganancias más pobres 
de forma Significativa en las dos semanas posteriores al 
destete. 

La complejidad de los piensos de 

iniciaCIón es otro factor en 105 rendimientos antes del des· 
tete (Fraser et al 1994) mostraron que administrar una 
dieta compleja de piensos de IniciaCiÓn antes del destete 
a 28 días daba como resultado una mejora Significativa 

en consumo y gananCia de peso VIVO durante la 4· serna· 
na de Vida y pesos al destete signifICativamente más altos. 
Kavanagh et al. (2002), demostraron que 1 kg de pien­
so consumido por una camada bajo la madre resul· 
taba en un aumento del peso de camada de 1,14 kg . 
También mostró que el pienso baJO la madre era particu­
larmente importante para mantener pesos al destete en 
grandes camadas. 

Bajo Medía Alto 

1,51 1,47 1,28 

5,67 5,03 4,99 
--f ~ 

7,54 6.74 6,77 

11,31 10,77 10,60 ... 
198 170 177 ... ---- .. 
267 244 254 

+- .. 
271 284 257 
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N° Lechones / 

Camada Con pienso lactoinlCiador Sin pienso lactolniciador 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

+ 

8,6 

8,4 

8,3 

8,1 

7,9 

7,7 

7,4 

Otra forma de estimu lar el consu­
mo de pienso y el rendimiento hasta el destete e 
inmedIatamen te después de este, es administrar este 
tipo de pienso baJO una forma liquida . Toplis et JI. 
(1999) administraron pienso bajo la madre tanto de 

Total pre-destete (GMD) O' 

GananCia diaria - semana 1 48' 

GananCIa diana· semanas ' -5 316 

forma liquida como sól ida desde el dla 14 hasta el des­
tete a los 24 dlas. 

Los cerdos creCieron slgmficatlva­
mente más rápido en la primera semana tras el destete 
y mostraron una menor redUCCión en la altura de las 
vellosidades Intestinales tras el destete. La compOSición 
de grupo (ejemplo, mezcla de lechones entre camadas) 

• . 
Alto Bajo 

Peso al destete (kg.) 8,0 8,0 

Dias 0-13 CMD (g) 176 179 
+ 

GMD (g) 118 120 

Dias 0-34 CMD (g) 493 489 
- - - -+ 

GMD (g) 320 321 

8,6 

8,3 

8,1 

7,8 

7,5 
~ 

7,1 

7,0 

y el peso VIVO pueden afectar a las integraciones socia­
les y el rendimiento de los lechones destetados. La cla­
Sificación por peso VIVO en los grupos no afectaba al 
consumo mediO de ripnso en los primeros 14 dlas des­
pués del destete pero en los días 14-34 y 0-34 los cer-

• ' 1'111 ' 

;1;f!l' 

91' 374' 

+ 58' 125' 

368 416 

dos más pesados comieron lIIás pIenso y creCieron más 
r.lpldo. 

Sin embargo, en esta prueba los 
cerdos menos pesados consumieron más comida en los 
primeros dlas tras el destete que los cerdos mediOS o 
más pesados (f igura 8). Los cerdos destetados más 
pesados también tendieron a empezar a comer más 

·e"(5~~· 

Ligero Medio Pesado 

6,7 7,9 9,3 

168 175 190 

122 + 117 12 1 

4'>2 486 535' 
-

298' 320 ' 345' 
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PIENSOS DE INICIAClON PARA LECHONES: "UN PROBLEMA DE PESO " 

tarde que los cerdos más ligeros Se ha sugendo 
(Browns y Edwards, 1994) que los cerdos dominantes 
asi como los más pesados gastan más tiempo defen­
diendo su LU""Ud que comlendosela . lamblén desde 
un punto de vista de peso metabólico, los cerdos 
menos pesados comen mucho más que los más pesa­
dos durante los pnmeros 14 dias (37,1, 34,7 Y 33,6 
g/kg 0,75 respectivamente para ligero, medio y pesado) 
pero cantidades similares desde 14-34 dlas (95,2, 94,S 
Y 94,8 g/kg O,7S) Este consumo más alto Inmediata­
mente tras el destete para los cerdos menos pesados, 
cuando se expresa en peso metabólico es un dato con­
sistente a lo largo de los expenmentos. Esta prueba 
también mostraba que los lechones comenzaban a 
comer razonablemente rápido inmediatamente tras el 
destete mientras tuvieran luz, pero ningún cerdo 
comenzaba a comer en penados de oscundad . También 
las hembras tendian a comer más rápidamente y en 
gran cantidad que los machos castrados. 

Días 0-8 CMD (g/dia) 202 

GMD (g/dia) 125 

Días 0-34 CMD (g/dia) 
-+ 

539 

~MD (g/dia) 377 

I.e. 1,43 

te y el rendimiento Individual de los lechones destetados 
y alojados en grupos Los cerdos fueron distribuidos 
como comedores, no comedores V aquellos a los Clllllpc;, 

no se les suministraba pienso de Iniciación con la madre. 
El número de cerdos que comenzaron a comer durante el 
penado de oscundad fue muy limitado. De nuevo, esto 
apoya la idea de que la iluminación estimula la inges­
t ión de comida. 

Tanto el consumo de alimento 
como la ganancia de peso fueron SignifICativamente más 
altos para los · comllones· en la primera semana y frente 
a la gananCia diana sobre el penodo total. 

Más trabajOS sobre peso al deste­
te y rendimientos post-destete han Sido proporCionados 
por Mlller et al. (1999). Este estudiO se basó en la obser­
vaCión de un amplio intervalo de pesos al destete y con­
cluyó que el rendimiento en la semana 1 y semanas 1-3 

1 pl:1Jf.10 

160 143' 
-
72" 80' 

484 502 

314' 321 

l .51 t
" 1,56' 

GMD 0-21 dias (g) 

GMD 0-7 dlas (g) 

< 6,5 

341» 

200» 

6,5 - 7,5 

374' 

223 · 

7,5 - 8,5 

414 

249' 

8,5 - 9,5 

408 

261 

> 9,5 

428 

280' 

En la mayoría de los estudiOS sobre 
los efectos postdestete de la alimentación de los piensos 
de IniCiaCIÓn baJO la madre se utilizan valores de camadas 
completas para ver el consumo de pienso de IniCiaCión 
baJO la madre. Esto implica medidas para los consumos 
altamente vana bies de los lechones IndIVIdualmente den­
tro de las camadas. Una prueba realizada por BrUl",x et 
al. (2002) habla superado este problema y evaluó si el 
consumo de piensos de IniCiaCiÓn baJO la madre estimu­
laba el desarrollo de la Ingesta de alimentos tras el deste-

no era aumentado de forma SignifICativa cuando el peso 
al destete era mayor de 7,5 kg . En general, esto con­
cuerda con el trabaJO de Brul",nx et al. (2001 ) Y confir­
ma que el rendimiento de un lechón Inmediatamente 
tras el destete es importante para predeCIr rendimientos 
posteriores. 

En este trabaJO, Mlller et al. men­
Cionan que los productores paremos se quejan a 
menudo de que los cerdos más pesados al destete 
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Figura 3. Relación entre ganancia de peso vivo anles del destete y dos semanas tros el destete 
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Figura 4. Relación entre peso 01 destete y ganancia de peso vivo en las dos semanas tras el destete 
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no evolucionan tan bien al destete como algunos 
de sus compañeros más ligeros. Aunque sus datos 
no propor(ion;tn ninguna informJción adicional 4U~ 
sustente este comentano, nuestros propios datos lo 
hacen. 

Aunque la correlación entre rendi­
miento pre y post-destete es muy débil, esta es negativa 
y sugiere una bajada de 45 9 de ganancia media dia­
ria post-destete por cada 100 9 de ganancia media 
diaria pre-destete. 

Posteriores trabajos realizados por 
estos autores (Slade et al., 1999) indicaron que el peso al 
destete tenia una significativa aunque decreciente aso­
ciación con el peso a los 7, 14 Y 20 dlas postenores al des­
tete. La ganancia diaria del lechón en la semana 1 no 
estará influenciada por el peso al destete. Esto concuerda 
con nuestros propios datos que no muestran ninguna 
relación entre peso al destete y ganancia en las primeras 
dos semanas tras el destete. 

Los datos de Slade et al. también 
sugieren que el rendimiento inmediatamente posterior al 
postdestete es un buen indicador del crecimiento en esa 

1000 

900 Y = 25,726x + 309,68 

:§ 800 
R' = 0,0872 

o • > .;; 700 
o 
VJ • ID 600 a. 
ID •• 'O 500 • ro • . ~ • t' '6 400 • ro 

'" 300 • • e 
ro •• e • ro 200 ~ 

• • 100 

O 
3 4 5 6 7 

fecha y que la camada de la que procede es muy signifi­
cativa en todas esas asociaCIones. 

EFECTOS SOBRE EL RENDIMIENTO HASTA 
LAS 1 0- 1 1 SEMANAS D E EDAD 

Los detalles publicados sobre rendi­
mientos hasta las semanas 10-11 de vida son muy limita­
dos. En la mayoría de los estudiOS, tan solo centrados en 
los rendimientos a las pocas semanas tras el destete. Law­
son et al. (2002) apuntan un aumento de 1,7 kg por kg 
extra de peso al destete. Kavanagh et al. (1997) sugieren 
1,2 kg . extra por cada kg . al destete. Nuestros propios 
datos muestran un aumento de 25 9 de ganancia dia­
ria por cada kg extra de peso al destete, 

Sin embargo, cuando se contrasta 
la ganancia de peso vivo durante las dos primeras sema­
nas después del destete con la ganancia diaria en las pri­
meras 7 semanas hay una buena correlación, con un 
aumento de más de 50 9 por cada 100 9 de incre­
mento durante las primeras semanas postdestete. 
Esto es equiparable al aumento de 2,6 kg de peso extra 
por cada 100 g extra de ganancia inmediatamente pos­
tenor al destete. 

• • 
8 9 10 11 12 

Peso al destete (kg) 

Figuro 5. Relación entre peso 01 destete y ganancia de peso vivo a los 49 días tras el destete 
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a. 
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o 
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Q) 
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O 

1 

5 6 7 8 9 10 11 12 
Peso al destete (kg) 

Figuro 6. Relación entre peso al destete y días necesarios poro alcanzor peso de SOLI ¡fic:;o desde el nacimiento 

EFECTOS SOBRE EL RENDIMIENTO AL 
MATADERO 

Pollman (1993) mostró datos 
sobre cerdos. que ganando aproximadamente YUÚ y 

en la primera semana tras el destete. posteriormente 
concluyeron en una reducCión de 15 dlas de salida a 
matadero, comparado con aquellos que no ganaron 
peso. 

En un eJerCICIo Similar, Tokach et al. 
(1992) mostraron que los cerdos que ganan m~s de 225 
9 durante la primera semana tras el destete. tuvieron una 
ventaja de 10 dias sobre el resto. La mayorla de estos 

autores han elegido extremos demaSiado opuestos para 
la comparaCión. lo cual no es tlpico para las condICiones 
comerciales de prodUCCIón 

Mahan (1993) obtuvo datos 
comerCiales que demostraron una ventaja de 3 dias a 

matadero por cada kg extra de peso el destete. 

Kavanagh et al (1997) obtUVieron 
3-4 dlas por kg y Dividich (1999) sugirió entre 2,5 y 3,2 

dla, por 'a ",I'iI np peso al destete. 

Nuestro~ ~ I opios datos muestran 
Ut ld UdJd LVI' ~I¿¡dón . pero ~ugic rQn ~prn'l'lmllrl;¡mpn tP 

1.4 d ias por cada kg extra al destete. 

Los mismos datos revelan una 
redUCCIón de 2 días a matadero por cada 100 9 extra 
de ganancia diaria tras el destete. 

El efecto del peso al nacimiento en 
días a matadero es una reducción de 3,6 días por kg al 
nacimiento. 

InformaCiones aportadas por nues­
tros datos. también sugieren que no hay correfaclón 
entre peso al nacimiento y grasa dorsal al matade­
ro, pero la regreSión e, negat iva. De otro modo y aunque 
no hay correlaCión entre peso al destete y grasa dorsal al 
matadero, la regresión es posi t Iva 
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CONCLUSiÓN 

Hay muchos lactores que aledan al 

crecimiento temprano en el lechón loven y algunos de 

ellos no son siempre obvIos. Esta revisión ha cubierto un 

amplio abanico de asuntos y las mismas soluCiones, ya sea 

manejO o nutnClón no pueden aplicarse en todas las gran­

Jas. Sin embargo, hay algunas pr~alcas generales que 

puede merecer la pena considerarlas en todas las granjas: 

Manejar las cerdas con cUidado durante las primeras 

4 semanas de gestación. La InterpretaClOn es muy 

sensible a un estrés Innecesario y provocará un núme· 

ro reduCido de nacidos VIVOS o un incremento en la 

vanabllldad de lechones debido a las ImplantaCiones 

letales en la placenta 

Asequrarse de un adecuado consumo de calostro 

para la lutura salud y vanabllldad de los lec han",. 

M;mtpnpr 105 lechones calientes. Esto les permitirá 

aumentar su consumo de leche. que a su vez, estl­

mular~ la prodUCCIón lechera de la cerda en los pn­

meros días y que tendrá una gran repercusión ~n el 

rpncllmiento general de la lactaCión . 

Mantener a las cerdas frescas. I:.sto no es ~lerrllJle 

I~ClI, partiCularmente en verano, pero todos los 

mediOS deben ponerse en funCIonamiento para que 

no se comprometa la prodUCCión lechera 

Utilizar una buena dieta de lactances que permita a 

las cerdas prodUCIr leche sin menoscabar sus reservas 

corporales. especialmente las proteICas. 

Empezar la administración de pienso de miClación baJo 

la madre desde los 10-14 dias de edad Especialmen­

te Imponante cuanto m~s Jóvenes son los lechones. 

Estimular el incerés del lechón por el pienso. 

Colocar diferentes comederos en la pafldera, olreclen­

do algo de pienso en el suelo y algo en los comederos 

Asegurarse de que la comida permanezca fresca (una 

vez al dla) . No permitir que se estropee 

Asegurarse de que los lechones empiezan a comer 

antes del destete es clave para faCilitar este, asl como 

un r~pldo creCimiento tras el mismo. 

Puede merecer la pena ofrecer el pienso en papilla en 

lugar de gránulo, especialmente para los lechones 

m~ débiles. 

51 fuera posible, mantener a los lechones con sus 

hermanos de camada 

Destetar por la manona temprano. Esto le permite al 

lecho!l lellt'1 rrld~ ¡rulaS d~ luz y de ~t,J formJ tendrá 

I l ldyUI u...,vrtul.rdad pclril comer. I nclu~, puede ml:"J..'t ¡:., 

la pelld, LUII"U.'dl 24 h de luz durante el pnmor dld 

El ~UlII;"i~I,¡"¡ dt'" agua c.::¡ fund\Jmcntal. 1'.ieQtlr~r.;,p rlP 

que los lethulle~ J..IUeUdl I dü:Eder JI ilgUJ y bebor 

t~Cllmentc . 

Tras todo esto, ¡Mantenerlos VIVOS! Ahora el trabajo 

dlllClI est~ hecho Todo lo que se necesita hacer es adml­

fll~trdr el pienso y el tiempo lUrltl<.llb IJdld d~Ur¿lr qlJC' 

los cerdos crecen desafrolldl¡UU luclrJ 'tr IJUl~It(lól 
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